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RESUMEN

El Subsidio de Desempleo Agrario (SDA) y la Renta Agraria (RA) poseen unas evidentes 
implicaciones geográficas al propiciar el mantenimiento del tejido poblacional y social de los 
espacios rurales andaluces, sobre todo en ese rural con desempleo estructural. La casi exacta 
coincidencia con la distribución de los afiliados a la seguridad social agraria, su concentra-
ción espacial a lo largo del tiempo, y la feminización-envejecimiento de su colectivo, posee 
una serie de consecuencias territoriales complejas: directas e indirectas, positivas (sosteni-
miento demográfico y poblacional de gran parte de los ámbitos rurales del interior andaluz, 
contribución a la conservación del paisaje y el patrimonio rural, como principales), pero 
también negativas (mantenimiento del círculo vicioso del desempleo estructural, dualidad 
del sector agrario y del territorio andaluz, sometimiento femenino, y apenas incidencia en las 
tasas reproductivas por ser mayoritariamente un colectivo de edad adulta avanzada, también 
como esenciales).
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ABSTRACT

The Agricultural Unemployment Subsidy (AUS) has an obvious geographical implications, 
promoting the maintenance of population and social structure of rural areas in Andalusia, 
especially in the deep rural with a structural unemployment. The high overlap with the distribution 
of the members of the agrarian social security, its spatial concentration along time, and the 
feminization-aging of this collective, has several consequences: direct and indirect, positive 
(demographic and population maintenance of many of the inland rural areas, contribution to 
the conservation of the landscape and heritage), but also negative (keeping the vicious circle 
of structural unemployment, dualism in agriculture and andalusian region, female submission, 
and a little effect on reproductive rates because our collective is mainly of advanced age). 

Keywords: agricultural unemployment subsidy; agricultural unemployment; labor mar-
ket; territorial policy; Andalusia.

I. 	 ESTADO DE LA CUESTIÓN, OBJETIVOS Y FUENTES

Abordar el tema de las prestaciones por desempleo que perciben los trabajadores even-
tuales agrarios subsidiados (TEAS a partir de ahora) que se establecieron en Andalucía y 
Extremadura no se puede hacer sin retrotraernos, cuanto menos, a la situación socioeco-
nómica que vivían estos territorios tras el proceso de transición democrática; a la desigual 
incidencia regional de la desagrarización en base, fundamentalmente, a la estructura de la 
propiedad de la tierra; a los sistemas de cultivo y de explotación de la tierra o al vaciamiento 
que éstos sufren tras el éxodo rural. Aspectos todos ellos que confluyen en un mercado de 
trabajo agrario precario, eventual, con altísimas tasas de paro y fuertes diferencias territoria-
les, siendo Andalucía y Extremadura las CC.AA. más afectadas. Es, por tanto, en un contexto 
de necesidad social en el que se enmarca, en primer lugar, la protección por desempleo del 
colectivo de trabajadores eventuales agrarios.

Pero, además, su implantación, terminó por propiciar el alejamiento del jornalero anda-
luz de dos de sus señas de identidad básicas hasta ese momento: la lucha por la tierra como 
reivindicación histórica y el abandono de la cultura del trabajo frente a la «limosna del 
subsidio». Los Pactos de la Moncloa, a fin de evitar conflictos sociales y políticos con las 
fuerzas del régimen anterior y favorecer la consolidación de un estado democrático social y 
de derecho, convirtieron en excepcional cualquier medida que atentara contra la propiedad 
privada de los medios de producción y la libre empresa a la vez que implantó un modelo de 
colaboración interclasista del cual ellos fueron su plasmación.

En tercer lugar, la protección por desempleo que supone el subsidio de desempleo agrario 
(SDA a partir de ahora) y la renta agraria (RA a partir de ahora) ha venido siendo consi-
derada, tal y como señala Romero (2009: 597-607), de forma mayoritaria, más como una 
dádiva que como un derecho al que accede un trabajador tras cumplir con los requisitos que 
la Administración, a través de la Seguridad Social, establece para el cobro de tal prestación 
dentro del Régimen Especial Agrario de la S.S (REASS), diferente del General, claramente 
desfavorecedor en prestaciones y coberturas así como en los devengos por ellas percibidos y 
que se ha mantenido hasta 2012. 



119

Evolución y distribución territorial de los trabajadores eventuales agrarios subsidiados en Andalucía

Boletín de la Asociación de Geógrafos Españoles N.º 72 - 2016

Finalmente, al amparo de los mecanismos de «fraude» –existentes por otra parte– en el 
cobro del SDA se ha trasladado una imagen absolutamente falsa de Andalucía y Extremadura 
hasta alcanzar el mito de «tierra subsidiada», especialmente de la mano de políticos al fragor 
de campañas electorales. Tal consideración es, citando a Anula y Díaz (1997), radicalmente 
falsa porque los beneficiarios de subsidios son muchos, están en todos los sectores económi-
cos y se encuentran repartidos por todo el territorio nacional e internacional. Sin ánimo de 
extendernos, ¿cómo hay que llamar hoy en día a los que cobran a través del régimen de pago 
único en la Unión Europea unas cantidades desorbitadas –en relación con las del Subsidio– 
por el simple hecho de haber tenido el privilegio en su día de recibir ayudas a la producción 
ligadas a la Política Agrícola Común?

Más allá de estas consideraciones en las que enmarcar las prestaciones por desempleo 
agrario que se perciben en estas dos regiones españolas, estamos ante un fenómeno transver-
sal, social, agrario, y por tanto, rural, que ha conllevado importantes repercusiones poblacio-
nales y territoriales: freno del éxodo rural, por consiguiente, fijación de mujeres y jóvenes, 
mantenimiento de las pirámides demográficas, pervivencia de una adecuada estructura de 
asentamientos y sistema de ciudades en el agro andaluz,… Ya desde su creación a comienzos 
de la década de los 80 su necesidad se fundamentaba en auxiliar a un excedente de población 
agraria que padecía una problemática de desempleo estructural, e incluso, de precariedad 
económica. Esta pobreza agraria, era y es, consecuentemente rural, por lo que esa inciden-
cia geográfica era y es palpable. Pero también implícitamente se perseguía, como objetivo 
obligado por parte de la Administración, el tratar de fijar población y mantener los espacios 
rurales andaluces y extremeños con un tejido social y económico adecuado. Era necesario 
ayudar a crear las condiciones sociales mínimas para los espacios rurales del Sur de España 
en un contexto en el que los flujos migratorios tanto nacionales como internacionales se 
encontraban cerrados tras la crisis de los años 70 y teniendo presente también el proceso de 
reconversión industrial y crisis económica que sufría nuestro país a mediados de los años 80. 
Por tanto, este mecanismo ha favorecido al mantenimiento de la población en el mundo rural 
andaluz, contribuyendo a una mayor coherencia y articulación territorial. 

Existe una abundante bibliografía dónde se estudia el SDA y la RA en Andalucía y Extre-
madura desde diferentes aspectos así como desde perspectivas y enfoques metodológicos 
dispares.

En efecto, el SDA ha sido tratado como manifestación necesaria de la denominada cues-
tión agraria en Andalucía y Extremadura –nunca resuelta por la históricamente demandada 
reforma agraria– desde la que se planteaban las tres dimensiones básicas asociadas a una 
estructura de la propiedad de la tierra desequilibrada e injusta socialmente; a saber, la dimen-
sión productiva, la social y la política. Cuestión superada en nuestro país pero que, como 
señalan Arnalte, Baptista y Garrabou (2012: 16) «se encuentra lejos de estar cerrada ni cir-
cunscrita a los libros de historia» en la medida en que frente a los planteamientos clásicos se 
imponen otros que reflejan los conflictos hoy vigentes. Entre ellos la dimensión ambiental 
con lecturas diferenciadas entre países desarrollados y en desarrollo; o la misma dimensión 
social reflejada en la pobreza rural asociadas a la propiedad de la tierra en grandes partes del 
planeta sin olvidar la dimensión internacional de la tierra reflejada en la inmensa oleada de 
acaparamiento de tierras que afecta a países en desarrollo. En este contexto, como demos-
traron Naredo (1971), Martínez Alier (1978) o Sumpsi (1980), la agricultura andaluza, que 
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tenía un comportamiento abiertamente capitalista desde mediados del siglo XIX, sufrió un 
fuerte proceso de modernización obligado por las condiciones que el propio sistema impone 
a partir de la década de los 50. Ello porque, como señala Delgado (1983: 23), la máxima ren-
tabilidad económica se consigue, no cuando se hacen máximos los rendimientos sino cuando 
se obtiene el máximo beneficio con el menor riesgo. En este sentido, nos encontramos con 
trabajos en los que se analizan el SDA dentro del marco de las políticas públicas «desmovi-
lizadoras» del movimiento jornalero así como rupturistas de sus señas identitarias: el acceso 
a la propiedad de la tierra y el trabajo y el sudor como diferenciador del «señorito» andaluz 
(Palenzuela, 1989; Moreno, 1992; Talego, 2012).

Pero, sin lugar a dudas, es desde la perspectiva del mercado de trabajo agrario desde 
donde más se ha publicado sobre el necesario papel social desempeñado por el SDA. Mer-
cado de trabajo definido como «profundamente segmentado», caracterizado por un mono-
polio de la oferta de trabajo por el sector social detentador de la propiedad de la tierra; 
un excedente estructural de mano de obra que permite atender a la demanda en períodos 
concretos; fuerte eventualidad y estacionalidad en el trabajo; poca o nula cualificación de 
la mayor parte del contingente de asalariados agrícolas; bajo nivel de retribución salarial, lo 
que genera una perenne situación de precariedad en la economía doméstica; débil represen-
tación sindical y permanente situación de complementariedad (Gavira, 1992; Baigorri, 1994; 
Delgado y Gavira, 2006). Como elemento «distorsionador» del mercado trabajo agrario de 
Andalucía y Extremadura (Cansino, 2003; García, 2004, García y Troncoso, 2011) marcado 
por la importantísimas «diferencias territoriales» que supone el paro agrario en nuestro 
país donde las tasas ofrecidas por le EPA en 1984 señalaban unos valores para Andalucía 
y Extremadura que casi triplicaban o duplicaban la media nacional respectivamente –33% 
y 25% frente al 12%–, aspecto éste que será determinante para la implantación del SDA 
(Cansino y Gómez, 1997; Gómez y Prieto, 2003; Fernández-Cavada; Martín-Fernández 
y Ortuño-Pérez, 2007). Incluso el SDA permite el mantenimiento de una población, de 
forma eventual y temporera y bajo el prisma de la movilidad y el nomadismo, para el 
abastecimiento de fuerza de trabajo de otras actividades económicas no agrarias, denomi-
nadas por el autor como «complejo agricultura-construcción-hostelería» (Sánchez, 1980). 
Una cuestión diferente, que aquí no podemos abordar, es el papel que tanto el sector agrario 
como estas prestaciones están jugado durante la actual crisis amortiguando las tasas de paro 
y actuando como sector refugio y factor de resiliencia territorial en Andalucía (Sánchez, 
Gallardo y Ceña, 2014).

En otros casos los trabajos se han centrado en el papel que el SDA ha venido desempe-
ñando dentro de los sectores más intensivos en mano de obra, básicamente ligados al sector 
del litoral andaluz con referencia básica en las provincias de Almería y Huelva, y especial-
mente en su relación con la inmigración que no sólo encuentra trabajo –legal e ilegal– en la 
actividad agraria (Barco, 2002; Avellá, 2002; Mendoza, 2002; García, 2004; Gualda, 2005; 
Díaz, 2009; Torres, Allepuz y Gordo, 2014; Márquez, 2014) desplazando de tal actividad a 
los trabajadores autóctonos que encuentran trabajo mejor remunerado en el sector de la cons-
trucción y los servicios, proceso que es entendido como de «movilidad social ascendente» 
(Pumares, 2006). Dicho proceso tras la actual crisis parece haberse revertido pero no de 
forma tan automática como podría parecer en la medida en que siguen existiendo reticencias 
por parte del trabajador autóctono a volver a la actividad agraria en la medida en que persiste 
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«una valoración marcadamente desfavorable de las condiciones laborales del sector» al que 
sólo se recurre «después de haber agotado cualquier otro recurso, desde el subsidio por des-
empleo hasta la ayuda económica y asistencial puesta en marcha por la red familiar» (Esco-
bar, Galera y Bermúdez, 2012: 214-215). En esta misma línea han de señalarse los trabajos 
que ponen el énfasis, total o parcialmente, en el papel de la mujer dentro del sector agrario y, 
claramente y en relación con él, su participación como perceptora de las prestaciones por des-
empleo eventual agrario (García y Cruz, 1995; Langreo, 2004; Cruces y Palenzuela, 2006). 
Máxime cuando con el devenir de los años, los cambios normativos, el envejecimiento del 
colectivo y su feminización las convierta de «colectivo invisible» al mayor perceptor. El no 
haber salido del sistema bien por no poder al estar inmersas en la rueda del temporerismo 
(Nuevo, 2000), bien por no querer en busca de unos ingresos mayores, agrarios o no agra-
rios, lo que acarrearía una movilidad territorial a la que no siempre puede o quiere acceder 
y que la limita laboralmente (Camarero, 2009), las termina convirtiendo en el colectivo más 
beneficiado. Dos aspectos más nos señalan dos trabajos recientes a este respecto. A pesar de 
que la superación de las desigualdades por género se estaba produciendo de forma lenta en el 
mundo rural español, especialmente en lo referido a las condiciones de trabajo y expectativas 
personales, siendo las condiciones para las mujeres rurales andaluzas peores en estos aspec-
tos, el colectivo entrevistado responde «mayoritariamente estar satisfechas con sus pueblos». 
Los avances en el desarrollo rural, señala el estudio –y el de las prestaciones como el SDA 
o RA, decimos nosotros–, han creado un entorno positivo que valoran de la misma forma 
(MARM, 2011a, 2011b; Gálvez y Matus, 2012: 214-215).

Otro aspecto que se ha relacionado con el SDA es el denominado «voto cautivo». Se ha 
sostenido que su implantación y mantenimiento a lo largo del tiempo se ha debido al claro 
y progresivo beneficio político del partido que los implantó y lo mantuvo. No en vano, con 
la subida al poder del Partido Popular se puso en marcha una reforma normativa que pre-
tendía su eliminación, el llamado «decretazo». La presión social liderada por los sindicatos 
obligó a dar marcha atrás en las intenciones del Gobierno de Aznar, no sin modificaciones 
normativas importantes que más tarde se comentarán. Los trabajos de González (1997), 
Corzo (2002) o Robles (2003) ponen de manifiesto que no existe una relación causa-efecto 
entre percepción del SDA y voto a los partidos de izquierda, lo que no es óbice para señalar 
que, históricamente, dicho voto encuentra en el mundo rural uno de sus principales pilares 
(Jiménez et al., 2012).

Mucho más complicado es encontrar trabajos en los que se analicen las repercusiones terri-
toriales para el conjunto andaluz o extremeño. Cuando existen se centran en la escala pro-
vincial, por ejemplo, Román (2004), Observatorio de empleo agrario andaluz (2004, 2006, 
2008) o Cejudo E., Maroto, J.C. y Navarro, F. (2013: 725) señalan una distribución territorial 
del SDA en las provincias andaluzas entre 1984 y 2010 cada vez más concentrada: «Sevilla 
representa el 30% de los subsidiados andaluces seguida de Córdoba con valores en torno al 
17%, Granada y Jaén en torno al 13%. En el extremo opuesto encontramos las provincias de 
Almería con valores que nunca han alcanzado el 5%». Pocos ejemplos se encuentran de traba-
jos que aborden esta cuestión a nivel comarcal y menos aún municipal, salvo los estudios de 
caso cuando los trabajos profundizan en aspectos, básicamente, cualitativos. Únicamente existe 
un análisis territorial a escala comarcal del SDA en relación con el mercado de trabajo agrario, 
aunque breve y accesorio, realizado por Langreo (2002) en el que ya se apunta la relación de 
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éste con el cultivo del olivar, su eventualidad, al igual que la desvinculación que origina con 
el mercado de trabajo. Por otra parte, existen una serie de trabajos que tratan de esclarecer el 
impacto del subsidio en la población extremeña, así Sánchez y Vicéns (2010: 142), señalan 
que el SDA «no ha logrado parar el proceso de pérdida de habitantes de los municipios en los 
que es de aplicación». Por su parte, Jofre-Monseny (2012: 16) opina que «los beneficios del 
desempleo pueden afectar significativamente a la localización de las personas y las activida-
des económicas en un país, reduciendo los incentivos a desplazarse desde las zonas de baja 
productividad a las de alta». Por tanto, a pesar de no lograr frenar los procesos de pérdida de 
habitantes, sí reducen los desplazamientos de éstos hacia otros espacios más desarrollados. 

En definitiva, detrás de la pantalla que identifica subsidio con fraude, paro, voto cautivo, 
etc., se ha olvidado y minusvalorado la importancia que el SDA y la RA han jugado en la 
dinámica y articulación territorial de Andalucía y Extremadura. Su importancia geográfica 
así como sus implicaciones geopoblacionales requieren de un trabajo que las aborde a una 
escala más adecuada.

Nuestro artículo tiene como principal objetivo analizar las causas de la distribución terri-
torial del SDA y la RA en Andalucía, y detectar sus implicaciones y afecciones geopoblacio-
nales. Con ello, se pretende esclarecer la importancia de este tipo de política en la ordenación 
territorial del mundo rural de esta región. Estamos convencidos de que el SDA y la RA 
ha favorecido el mantenimiento de la población de estos territorios, reduciendo la sangría 
migratoria aunque sin taponarla en su totalidad, propiciando el sostenimiento de una estruc-
tura de los asentamientos mucho más equilibrada y uniforme, territorialmente hablando, que 
el de otras Comunidades Autónomas en las que el despoblamiento se ha cebado de forma 
irreversible, o casi, –pensamos, por ejemplo, en Castilla y León– Ello es así en la medida en 
que la distribución del colectivo TEAS ni ha sido ni es homogénea por el territorio andaluz, 
como tampoco lo es su importancia sociodemográfica en cada uno de los diferentes espacios 
que lo conforman, ni el perfil del colectivo que se ve beneficiado por estas prestaciones de 
carácter asistencial, entre otras cuestiones.

Es por ello que este objetivo principal se concretará en:

1. 	 Analizar la evolución de este colectivo en base a umbrales de población municipal.
2. 	 Analizar la distribución, evolución e importancia sociodemográfica de este colectivo 

a nivel municipal y comarcal.
3. 	 Analizar la evolución y distribución del proceso de envejecimiento y feminización de 

los TEAS. 
4. 	 Y, por último, valorar las consecuencias de dicha distribución territorial y geopobla-

cional.

Las fuentes de información utilizadas para el trabajo con datos municipales, han sido, 
por una parte, los colectivos acogidos al SDA, proporcionados por el Servicio Público de 
Empleo Estatal (SPEE) y el Servicio Andaluz de Empleo (SAE) a través del Instituto de 
Estadística y Cartografía de Andalucía (IECA), y por otra parte, los nuevos perceptores 
de la RA procedentes del Servicio Andaluz de Empleo. Del mismo modo, los datos de 
Afiliación a la Seguridad Social según regímenes por municipios se han obtenido del 
Ministerio de Empleo y Seguridad Social. Los datos a esta escala de análisis sólo se han 
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podido obtener a partir del año 2000, no habiendo posibilidad de acceder a información 
estadística oficial anterior a esta fecha para el conjunto de los municipios de Andalucía.

Para los análisis provinciales, en unos casos, y para el conjunto del colectivo objeto de 
estudio se han utilizado tanto los Anuarios como los Boletines mensuales de Estadísticas 
Laborales publicados por el Ministerio de Empleo y Seguridad Social. Del mismo modo, se 
ha recurrido a la solicitud, para algunos aspectos concretos, de explotaciones a medida por 
parte de los Servicios de Estadística de la Seguridad Social.

El intervalo temporal estudiado ha sido, cuando nos refiramos a datos municipales, de 
once años, desde el año 2000 a 2011. La elección del primer año, 2000, es debido a que la 
fuente estadística, el IECA, solo proporciona información sobre subsidiados agrarios a nivel 
municipal a partir de éste momento, tal y como ya se ha señalado anteriormente. Y el último, 
2011, porque es el año en el cual finaliza el denominado Régimen Especial Agrario de la 
Seguridad Social (REASS), incluyéndose a partir de 2012 como Sistema Especial dentro 
del Régimen General de la Seguridad Social. Cuando los datos hacen referencia a escalas 
provinciales o superiores los datos hacen referencia al periodo 1984-2011.

El análisis ha sido cuantitativo y espacial, tratando de reflexionar sobre la distribución 
geográfica del colectivo de TEAS, a través de los tres niveles máximos de desagregación 
espacial: por intervalos de población provincial, comarcal y municipal, siendo el segundo «el 
ámbito territorial lógico para el estudio del mercado de trabajo e incluso del factor trabajo ya 
que en él se produce el intercambio de trabajadores sin necesidad de migraciones» (Langreo, 
2002: 203). Añadir también, que se ha podido tener en cuenta el sexo de los beneficiarios, 
pero no la edad de éstos, ya que las fuentes anteriormente señaladas no proporcionan tal 
información a escala municipal. 

Por otro lado, el colectivo objeto de estudio es el de los perceptores de prestaciones por 
desempleo a través del Subsidio Agrario o de la Rente Agraria. Se trata de unas prestaciones 
«no contributivas» o «asistenciales» destinadas a los trabajadores eventuales agrarios por 
cuentan ajena que se encuentren en situación de desempleo y que cumplan los requisitos, 
criterios y perfiles legalmente establecidos desde su aparición en 19841. La desaparición del 
Régimen Especial Agrario de la Seguridad Social a partir de 2012, en aplicación de la Ley 
28/2011, de 22 de septiembre en la que éste se integra en el Régimen General no ha supuesto 
la extinción de la prestación del Subsidio ni de la Renta Agraria. La desaparición de este se 
fraguó tras la reforma del sistema de protección por desempleo que se llevó a cabo en el año 
2002 por el Gobierno del Partido Popular al imponer que a partir de ese año para obtener 
una prestación es necesario «haber sido beneficiario del subsidio en alguno de los tres años 
naturales inmediatamente anteriores a la fecha de solicitud», imposibilitando el acceso de 
nuevos perceptores. Las críticas a la reforma y la movilización social consecuente condujo a 
la implantación de la actual Renta Agraria2.

Con su promulgación se consolida la estructura del sistema de protección por desem-
pleo de los trabajadores eventuales agrarios de Andalucía y Extremadura. Por una parte, 
el SDA para los trabajadores que habían sido perceptores del mismo durante los tres años 

1	 Para más información véase Cejudo, Maroto, Navarro, 2013.
2	 A través de RD 864/2006 de 14 de julio para la mejora del sistema de protección por desempleo de los 

trabajadores agrarios. BOE nº 168 de 15 de julio. Las prestaciones se fijan en el RD 426/2003, de 11 de abril, BOE 
nº 88 de 12 de abril.
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anteriores a la solicitud y para el resto, es decir, para los que no pudieran acceder al Subsi-
dio, la RA. Así las cosas el Subsidio se configura como una prestación de carácter transi-
torio y, por tanto, a extinguir. Ahora bien, la progresiva sustitución del SDA por la RA no 
supone que sus elementos estructurales desaparezcan por completo, todo lo contrario, lo 
que permite concluir que ésta es la continuación en el tiempo de aquél, condenado como 
está a su extinción (Romero, 2009: 351-375). 

II. 	 RESULTADOS: LA DISTRIBUCIÓN ESPACIAL DE LOS TEAS

La distribución territorial de los TEAS a escala regional andaluza muestra una serie de 
tendencias que, a rasgos generales, son las siguientes: la relación –a varios niveles– entre 
TEAS y mundo rural-agrario; la reducción en su número, que conlleva una mayor concen-
tración territorial; una distribución cada vez más ligada al olivar; y por último, la tenden-
cia a la feminización-envejecimiento del colectivo. Ahora bien, estas pautas presentan sus 
matizaciones, sobre todo en lo que respecta a la feminización y el envejecimiento, ligadas 
principalmente, y como se ha mencionado anteriormente, a la aparición de un nuevo tipo de 
prestación a comienzos de la década pasada, la RA. 

II.1.	La reducción en su número, su concentración territorial en municipios de tamaño interme-
dio (2.000-5.000 hab.)

La progresiva reducción en el tiempo del número de TEAS ha ido paralelo a una mayor 
concentración territorial. Es decir, este tipo de prestación cada vez presenta una menor signi-
ficación, teniendo en su explicación múltiples causas que tienen que ver, por una parte, con la 
propia dinámica del mercado laboral, ya ligado a actividades agrarias –la reducción de mano 
de obra necesaria en el sector, especialmente en una actividad demandante como el olivar en 
base a una importante tecnificación, especialmente de la recogida–, ya rurales a través de la 
diversificación productiva, en muchos casos, de estos espacios, ya ligado a actividades como 
la construcción y los servicios relacionados con el turismo –si se quiere más «urbanas»– que 
se convierten en una alternativa más atractiva para el empleo; los propios cambios norma-
tivos que han ido cerrando el flujo a la incorporación de nuevos perceptores, proceso que 
se inició ya en los primeros 90 y al que se volvió a dar una nueva vuelta de tuerca en 2002. 
Si le sumamos a todo ello, además, la creciente salida del sistema, a través de la jubilación, 
de unos efectivos cada vez más envejecidos, tendremos las grandes líneas que marcarían su 
devenir histórico. En efecto, los casi 200.000 TEAS de 1984 se llegaron a convertir en casi 
300.000 en los años 1989-90 para caer en picado hasta los 201.000 en 1992. Una evolución 
oscilante con valores en torno a los 220.000 beneficiarios y que alcanzará su cénit en 2001, 
año previo a la puesta en marcha de la reforma del Partido Popular –suman los 233.495–, 
para desde entonces poseer una tendencia descendente sólo rota en los dos últimos años de la 
serie que se analiza –ligada a la vuelta a la actividad agraria como sector refugio de la actual 
crisis–. Andalucía muestra una evolución idéntica a la señalada a nivel general en la medida 
en que a ella pertenecen entre el 85 y 87% del total de TEAS. Ello se traduce en que si para 
el año 2.000 este colectivo suponía 195.470 subsidiados, once años después (2011) estaban 
reducidos a 175.028, un 10,5% menos, y distribuidos por un menor número de municipios.
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Tabla 1
 IMPORTANCIA DE LOS TEAS SEGÚN TAMAÑO POBLACIONAL DE LOS MUNICIPIOS ANDALUCES, 

AÑOS 2000 Y 2011

Intervalos
de

Población

Trabajadores Eventuales Agrarios Subsidiados Afiliados a la Seg. 
Social

Total Mujer Tot/Pob
15-64

Muj/Muj
15-64

Índice
feminidad

Agraria/
Total

TEAS/
Afil_
AgrAbs. % Abs. %

Andalucía 2000
0-499 1.594 0,82 763 0,66 9.0 9.2 91.8 60.27 38,45
500-999 5.132 2,63 2.779 2,41 11.3 12.8 118.1 56.51 41,96
1.000-1.999 15.583 7,97 8.888 7,70 12.1 14.3 132.8 60.46 45,57
2.000-4.999 48.002 24,56 27.976 24,22 11.8 14.1 139.7 54.73 41,94
5.000-9.999 46.684 23,88 27.322 23,66 9.1 10.9 141.1 44.78 44,03
10.000-19.999 40.347 20,64 24.675 21,37 5.9 7.3 157.4 34.70 37,58
20.000 y + 38.128 19,51 23.085 19,99 1.2 1.4 153.5 8.95 24,88

Andalucía 2011
0-499 1.239 0,71 713 0,62 6.2 7.7 135.6 47.2 40.4
500-999 4.041 2,31 2.359 2,06 8.5 10.7 140.2 49.9 41.1
1.000-1.999 10.572 6,04 6.386 5,58 9.3 12.0 152.6 54.8 39.6
2.000-4.999 41.904 23,94 26.209 22,92 9.9 12.9 167.0 52.5 39.9
5.000-9.999 39.556 22,60 25.672 22,45 7.5 10.1 184.9 44.3 36.5
10.000-19.999 33.291 19,02 22.261 19,46 4.7 6.5 201.8 32.8 35.7
20.000 y + 44.425 25,38 30.767 26,90 1.1 1.6 225.3 8.7 26.2

Fuente: Padrón municipal de habitantes, www.seg-social.es/Internet_1/Estadistica. Elaboración propia.

Este fenómeno, de reducción-concentración se aprecia, en primer lugar, en el estudio por 
intervalos de población a escala municipal – ver tabla 1–. Uno de los primeros hechos que se 
destacan es que entre las dos fechas comparadas se produce una concentración de los TEAS 
en los municipios «urbanos» –si se entienden por tales los de 10.000 y más habitantes– al 
pasar del 40,1 al 44,4%, exclusivamente por el crecimiento de la categoría de 20.000 y más 
habitantes –se pasa del 19,5 al 25,4% del total–, la única que crece frente al descenso relativo 
de todas las demás. Ese mismo proceso se comprueba con mayores niveles –casi un 1%– 
para el caso del colectivo femenino. Este hecho entendemos que, siendo importante, en la 
medida en que a principios de este milenio eran las categorías de 2.000-4.999 y 5.000-9.999 
los que más TEAS acogían, ahora es la de 20.000 y más la que ocupa esta posición privile-
giada, merece ser matizada y contextualizada a fin de no llegar a conclusiones erróneas que 
identifique prestación por desempleo agrario con la ciudad. 

En efecto, no convendría perder de vista que en Andalucía uno de los elementos iden-
tificativos de su estructura territorial es la importante presencia de municipios que por 
su volumen demográfico podría ser calificadas como ciudades –más de 10.000 habitan-
tes– pero en las que la actividad agraria sigue jugando un papel destacado en su estruc-
tura productiva y laboral, las denominadas como «agrociudades». Es más, hay que tener 
presente que esta misma categoría es la única que incrementa de forma significativa su 
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población en un 24% –los demás intervalos presentan una clara estabilidad en sus efectivos 
entres las dos fechas salvo el considerable descenso, un 15%, del intervalo 1.000-1.999. 

Este hecho se traduce en que el número de municipios que se incluiría en el siguiente 
intervalo, 20.000 y 49.999 habitantes, pasa a agrupar en 2011 a 52 municipios, frente a los 
38 de 2000, concentrando en 2011 el 69,6% del total de TEAS del intervalo 20.000 y más, 
cuando en el año 2000 eran el 45,6%. Esto mismo se reproduce aun con mayor intensidad 
para el caso de las mujeres, un 3% más. En otras palabras, el incremento del número de 
agrociudades que sobrepasan durante el intervalo estudiado los 20.000 habitantes está en el 
origen de este comportamiento3. Además de tener en cuenta este contexto andaluz hay que 
matizar la afirmación anterior en la medida en que la mayor parte de los perceptores siguen 
viviendo en zonas rurales, especialmente en los municipios comprendidos entre los 1.000 y 
4.999 habitantes, en 46,5% en 2011 frente al 48,4% del año 2000. 

Esta realidad quedaría incompleta si no se relaciona a este colectivo con la población de 
sus diferentes municipios. Así, son los términos con tamaño intermedio (intervalos de 2.000-
5.000 hab., e incluso de 1.000-2.000), los que poseen mayor importancia de nuestro colectivo. 
Si en el año 2000, la mayor abundancia la encontrábamos en el intervalo de 1.000-2.000 hab. 
(12,1% de TEAS respecto a la población comprendida entre 15-64 años), para el año 2011, 
será el intervalo siguiente, de 2.000-5.000 hab., el que posee mayor porcentaje (9,9%). La 
menor incidencia de los procesos de envejecimiento en este último intervalo, de 19,3% frente 
a 26,9% en el intervalo de menor población (0-500 hab.), particularmente en el sector agrario, 
y la mayor presencia de féminas, explicaría tal fenómeno, junto con la abrumadora suprema-
cía en éstos del cultivo del olivar, el cual, conlleva largas temporadas de carencia de labores. 
De ello también se deriva que el porcentaje de afiliados agrarios sobre el total de afiliados sea 
superior en los intervalos de 1.000-2.000 hab., (54,8% para 2011), e incluso, de 2.000-5.000 
hab. (52,5%), respecto a intervalos inferiores, situados estos últimos por debajo del 50%.

Por otra parte, y complementando lo anterior, –ver fig. 1 y 2– de los tres ejes paralelos 
en los que se distribuye el empleo agrario en nuestra región: campiñas del Guadalquivir, 
Subbética olivarera y agricultura intensiva litoral, el colectivo de TEAS tiende a concen-
trarse sobre todo en el segundo, la Subbética olivarera. Así, para el año 2011, si observamos 
tanto la figura 2 como la tabla 2, apreciamos que coincide casi prácticamente con este para-
lelo, abarcando desde la Sierra Sur (Sevilla), en el Oeste, hasta la Sierra de Segura (Jaén), 
al Este, alcanzando incluso hasta la vecina comarca de El Condado (Jaén), discurriendo 
por comarcas de la Subbética con clara presencia del monocultivo del olivar (por ejemplo, 
Sierra Sur y Sierra Mágina, para Jaén; y Montes Occidentales y Montes Orientales, para 
Granada). Otro hecho que corrobora la anterior afirmación, es que si correlacionamos % 
TEAS entre 15-64 años con % de superficie de olivar, para los municipios andaluces, obte-
nemos un resultado de 0,35, es decir, una media correspondencia entre ambos.

Por tanto, el monocultivo del olivar en la media montaña subbética es uno de los prin-
cipales sistemas socioeconómicos que explicarían la localización del colectivo de TEAS, al 
poseer largos periodos del año sin apenas labores, lo que obliga a los trabajadores a percibir 

3	 Sin ánimos de ser exhaustivos es el caso de Guadix, Loja, Baena, Palma del Río, Lora del Río o Conil de 
la Frontera. Municipios en los que la ratio entre los afiliados al REASS suponen más del 40% del total de afiliados 
a la Seguridad Social, lo que demuestra bien a las claras la importancia de su sector agrario.
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Figura 1
TEAS RESPECTO DE LA POBLACIÓN DE 15 A 64 AÑOS SEGÚN COMARCAS AGRARIAS, AÑO 2000, (%)
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Fuente: Instituto de Estadística y Cartografía de Andalucía. Elaboración propia. 
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de la mano de obra agraria andaluza. Es la principal actividad de más de 300 pueblos de esta región en 
los que viven más de 250.000 familias (Junta de Andalucía, 2009, 2011), de ahí su importancia 
territorial y poblacional. Por tanto, los requerimientos de trabajo concentrado, eventual, y sin apenas 
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Figura 2 

TEAS RESPECTO DE LA POBLACIÓN DE 15 A 64 AÑOS SEGÚN COMARCAS AGRARIAS, AÑO 2011, (%) 

Fuente: Instituto de Estadística y Cartografía de Andalucía. Elaboración propia.
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Fuente: Instituto de Estadística y Cartografía de Andalucía. Elaboración propia. 
Por último, en el paralelo de la agricultura intensiva litoral, apenas aparece representado nuestro 
colectivo. De hecho, entre las 10 con menor presencia de TEAS aparecen dos comarcas con claro 
predominio de la agricultura intensiva de invernadero (Campo de Dalías y Campo de Níjar y Bajo 
Andarax). En el caso del sector fresero de Huelva (representado en la comarca de la Costa), se recurre 
mayoritariamente a mano de obra femenina a través de fórmulas como el contrato en origen en países 
de la Europa del Este. Y en el caso de la hortofruticultura almeriense, para suplir las importantes 
necesidades de mano de obra se recurre a mano  
 

Tabla 2 
 COMARCAS ANDALUZAS QUE REGISTRAN LA MAYOR Y MENOR IMPORTANCIA DE TEAS, AÑO 2011 

O
rd

en
 

Comarca Agraria Provincia 
Trabajadores Eventuales Agrarios Subsidiados Afiliados a la Seg- Social 

Total Mujer Tol/Pob 
15-64 

Muj/Muj 
15-64 

Índice 
feminidad 

Agraria/ 
Total 

TEAS/ 
Afil_Agr 

1 Montefrío Granada 3.000 1.883 19.0 24.9 168.6 71.8 48.2 
2 Magina Jaén 3.956 2.175 18.8 21.6 122.1 73.6 41.6 
3 Iznalloz Granada 2.331 1.519 14.3 19.9 187.3 69.2 38.9 
4 El Condado Jaén 2.333 1.365 14.3 18.0 141.0 68.1 34.6 
5 Las Colonias Córdoba 2.709 1.856 13.5 19.0 217.8 53.1 48.5 
6 De Estepa Sevilla 4.260 2.788 13.3 18.0 189.4 53.8 41.6 
7 Sierra de Cazorla Jaén 2.692 1.604 12.1 15.0 147.4 62.2 36.9 
8 La Sierra Sur Sevilla 5.180 3.445 12.0 16.4 198.6 50.5 46.2 
9 Sierra Sur Jaén 3.966 2.425 11.1 14.1 157.5 55.8 36.6 
10 Sierra de Segura Jaén 1.760 890 10.4 11.4 102.4 63.3 32.1 
-- -- -- -- -- -- -- -- -- -- 
46 El Aljarafe Sevilla 2.687 2.047 1.7 2.6 319.3 10.8 42.5 
47 De la Janda Cádiz 1.160 647 1.5 1.8 126.1 13.2 36.5 
48 Costa Huelva 2.818 1.939 1.5 2.1 220.6 15.7 19.7 
49 Andévalo Oriental Huelva 323 198 1.4 1.8 158.4 21.5 20.5 
50 Bajo Almanzora Almería 662 414 1.1 1.5 166.9 24.8 10.4 
51 Costa Noroeste Cádiz Cádiz 3.330 2.030 1.1 1.3 156.2 5.3 46.7 
52 Campo Dalias Almería 1.582 561 0.9 0.7 54.9 25.9 6.8 
53 Campo Nijar y Bajo Andarax Almería 521 256 0.3 0.3 96.6 9.9 5.1 
54 Guadalhorce Málaga 2.240 1.563 0.3 0.4 230.9 2.2 26.1 

Fuente: Instituto de Estadística y Cartografía de Andalucía. Elaboración propia.
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tal ayuda. Este hecho también da sentido al apelativo que se le otorga al olivar de «cultivo 
social», además de ser el que ocupa al 32% de la mano de obra agraria andaluza. Es la princi-
pal actividad de más de 300 pueblos de esta región en los que viven más de 250.000 familias 
(Junta de Andalucía, 2009, 2011), de ahí su importancia territorial y poblacional. Por tanto, 
los requerimientos de trabajo concentrado, eventual, y sin apenas necesidad de cualificación 
en el olivar ayudarían a entender gran parte de su distribución espacial. 

Por último, en el paralelo de la agricultura intensiva litoral, apenas aparece represen-
tado nuestro colectivo. De hecho, entre las 10 con menor presencia de TEAS aparecen dos 
comarcas con claro predominio de la agricultura intensiva de invernadero (Campo de Dalías 
y Campo de Níjar y Bajo Andarax). En el caso del sector fresero de Huelva (representado en 
la comarca de la Costa), se recurre mayoritariamente a mano de obra femenina a través de 
fórmulas como el contrato en origen en países de la Europa del Este. Y en el caso de la hor-
tofruticultura almeriense, para suplir las importantes necesidades de mano de obra se recurre 
a mano de obra extranjera –legal e ilegal–. Ello explicaría la apenas presencia de TEAS en 
las comarcas litorales, unido a la localización en ellas de grandes áreas urbanas y metropoli-
tanas (Cádiz y Málaga), y a la existencia del sector turístico, algunas veces complementario 
al sector hortofrutícola (casos de Almería y Huelva), y otras veces sector preponderante en la 
economía litoral (caso de Málaga).

Este fenómeno de reducción de la importancia porcentual del colectivo de TEAS respecto 
al grupo de población comprendido entre 15-64 años y su mayor representatividad en el área 
de la Subbética olivarera, se aprecia también en la escala municipal –ver tablas 3 y 4–, sobre 
todo de Granada y Jaén, perdiendo protagonismo relativo en los municipios de las campiñas de 
Sevilla y Córdoba, además de en la mayor parte de los municipios de Almería, Huelva y Cádiz. 

A rasgos generales, los mayores porcentajes con respecto a la población de 15-64 años, 
superiores al 15%, se encuentran en las áreas coincidentes con la Subbética olivarera, y en 
menor medida, en las Campiñas del Guadalquivir. Por tanto, es en los municipios de esta 
área donde el SDA y la RA adquieren mayor importancia y presentan más efectos sobre el 
tejido poblacional, social y económico. De hecho, si se aprecia la tabla 3, de los diez muni-
cipios con mayor importancia del colectivo de TEAS, por encima del 24,7%, 7 de ellos se 
encuentran inmersos dentro del área de la Subbética olivarera, 2 de ellos en la Campiña del 
Guadalquivir, y 1 en Sierra Morena. 

Como es lógico, en el extremo opuesto, por debajo del 5% encontramos a municipios 
turísticos litorales (por ejemplo, Mojácar, Benalmádena y Torremolinos), urbanos (San Fer-
nando o La Línea de la Concepción), de áreas metropolitanas (Cájar o Víznar en el área 
metropolitana Granada), e incluso, del rural profundo montano, como Capileira en Granada, 
o Parauta en Málaga), en los cuales, el abandono de la actividad agraria, junto con el predo-
minio económico del turismo rural han dado lugar a la inexistencia de este colectivo.

Ahora bien, hay que matizar el hecho anterior. Si bien en las Campiñas del Guadalquivir, 
el otro eje del empleo agrario interior andaluz, la presencia del colectivo de TEAS es menor 
en cifras relativas, es superior en absolutas. Ello se aprecia en las figuras 3 y 4, donde las 
tonalidades más fuertes se sitúan en los municipios de las comarcas de campiña de Córdoba 
y Sevilla, junto con algunos, en menor medida, de la Subbética. Lo anterior se debe a: lógi-
camente, al mayor tamaño poblacional de estos municipios, donde nuestro grupo de estudio 
se diluye en mayor medida; la mayor presencia de mujeres entre ellos respecto a otras áreas; 
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Figura 3
CIFRAS ABSOLUTAS DE TEAS POR MUNICIPIO, AÑO 2000
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Fuente: Instituto de Estadística y Cartografía de Andalucía. Elaboración propia. 
 

Figura 4 
 CIFRAS ABSOLUTAS DE TEAS POR MUNICIPIO, AÑO 2011 
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la preeminencia de otros cultivos (cereales), menos intensivos en mano de obra y con mayor 
facilidad de mecanización; el mayor tamaño medio de las explotaciones; e incluso, una 
mayor facilidad de encontrar trabajo en las ciudades medias o agrociudades localizadas en 
este ámbito. Todo ello contribuye a la reducción porcentual de aquéllos, pero no a su lide-
razgo en cifras absolutas.

II.2. La necesaria coincidencia en el reparto territorial entre afiliados agrarios y TEAS

Otro de los principales factores, como no podía ser más lógico, que explica la distribu-
ción territorial de este colectivo es la presencia de afiliados agrarios por cuenta ajena. Es evi-
dente, por necesaria, que no puede haber TEAS sin estar, previamente, afiliados al REASS. 
Así, el coeficiente de correlación, entre el porcentaje de afiliados agrarios sobre el total de 
afiliados y el porcentaje de TEAS respecto a la población de 15-64 años en el año 2011, es de 
0,85. De hecho, son muchos los autores que señalan una relación causa-efecto entre afiliados 
agrarios o, más concretamente por cuenta ajena, al punto de señalar que aquellos lo son, en 
gran medida, para poder acogerse a las prestaciones del SDA o de la RA. Por tanto, la exis-
tencia de este subsidio, resalta la permanencia en el sector agrario de una forma «artificial», 
para obtener esta ayuda. Asumiendo que esa relación existe cuando se trata de situaciones 
fraudulentas, no se puede afirmar, sin más que ello ocurra de forma causal y generalizada 
más allá de un de 10-15% claramente irregular. Ello es así porque cuando se comparan los 
porcentajes de los afiliados agrarios por cuenta ajena –los únicos que pueden percibir estas 
prestaciones por desempleo– en relación con el total de afiliados agrarios se comprueba que, 
siendo claramente superiores en Andalucía y Extremadura respecto de las demás CC.AA., 
son 10-15 puntos superiores a los de otras con un importante sector agrario altamente deman-
dante de empleo eventual agrario como son Canarias, Murcia o Comunidad Valenciana. No 
discutimos la relación, sí los automatismos –ver tabla 5–.

Si comparamos la distribución de los afiliados agrarios sobre el total de afiliados y de 
TEAS sobre afiliados agrarios en 2011 –fig. 5 y 6–, apreciamos que las tonalidades coinci-
den casi plenamente en ambos mapas, y sobre todo, en los municipios de las provincias de 
Sevilla, Jaén, Córdoba y Granada. 

En los de Huelva y Almería, la presencia de una hortofruticultura intensiva, hace que por 
sus características laborales, apenas se acuda al SDA, por lo que la coincidencia es casi nula. 
Por tanto, y abundando un poco más en esta distribución, si se observa la figura 5 se aprecia 
claramente que las tonalidades más oscuras, es decir, el porcentaje de afiliados agrarios más 
elevado sobre el total de afiliados a la Seguridad Social, se sitúa sobre los dos ejes paralelos 
en los que se distribuye el empleo agrario en el interior de nuestra región (Pita y Pedregal 
2011): Subbética olivarera y campiñas del Guadalquivir, mientras que el paralelo de la agri-
cultura intensiva litoral queda al margen de este fenómeno. 

Lo mismo sucede con los mayores porcentajes de TEAS respecto al total de afiliados 
agrarios, que se concentran en las dos áreas señaladas anteriormente –ver figura 6–. Además, 
si observamos de nuevo la figura 7, comarcas con alta ruralidad, por ejemplo, las Altipla-
nicies, Alpujarras (ambas de Granada), o Los Vélez (Almería), no coinciden con tasas más 
altas de afiliados agrarios. Incluso, si se considera el tamaño poblacional de los municipios 
–ver tabla 1–, de 0-500 hab., los afiliados agrarios apenas alcanzan un 47,2% sobre el total, 
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Figura 5
 AFILIADOS AGRARIOS SOBRE EL TOTAL DE AFILIADOS A LA SEG. SOCIAL, AÑO 2011. (%)

14 
 

 
Fuente: Instituto de Estadística y Cartografía de Andalucía. Elaboración propia. 
En los de Huelva y Almería, la presencia de una hortofruticultura intensiva, hace que por sus 
características laborales, apenas se acuda al SDA, por lo que la coincidencia es casi nula. Por tanto, y 
abundando un poco más en esta distribución, si se observa la figura 5 se aprecia claramente que las 
tonalidades más oscuras, es decir, el porcentaje de afiliados agrarios más elevado sobre el total de 
afiliados a la Seguridad Social, se sitúa sobre los dos ejes paralelos en los que se distribuye el empleo 
agrario en el interior de nuestra región (Pita y Pedregal 2011): Subbética olivarera y campiñas del 
Guadalquivir, mientras que el paralelo de la agricultura intensiva litoral queda al margen de este 
fenómeno.  

Figura 6 
TEAS RESPECTO AL TOTAL DE AFILIADOS AGRARIOS, AÑO 2011. (%) 

Fuente: Instituto de Estadística y Cartografía de Andalucía. Elaboración propia.
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Fuente: Instituto de Estadística y Cartografía de Andalucía. Elaboración propia. 
Lo mismo sucede con los mayores porcentajes de TEAS respecto al total de afiliados agrarios, que se 
concentran en las dos áreas señaladas anteriormente -ver figura 6-. Además, si observamos de nuevo la 
figura 7, comarcas con alta ruralidad, por ejemplo, las Altiplanicies, Alpujarras (ambas de Granada), o  
Los Vélez (Almería), no coinciden con tasas más altas de afiliados agrarios. Incluso, si se considera el 
tamaño poblacional de los municipios -ver tabla 1-, de 0-500 hab., los afiliados agrarios apenas 
alcanzan un 47,2% sobre el total, cuando son superiores al 50% en los intervalos superiores, de 1.000 a 
5.000. Para estos municipios de menor tamaño, de 0-500, e incluso de 500-1.000, coincidente a rasgos 
generales con el rural profundo montano de interior, el porcentaje de TEAS desciende y posee una 
menor representatividad, alcanzando para el primer intervalo apenas un 6,2% respecto al grupo 
poblacional de 15-64 años. Además, son los intervalos de menor rango (0-500, 500-1.000 y 1.000-
2.000), los que han presentado mayores descensos porcentuales en el colectivo de TEAS respecto al 
grupo poblacional de 15-64 años entre 2000 y 2011, de en torno al 2,8%. Parece, por tanto, que no se 
observa una correspondencia entre mayor ruralidad, mayor presencia de afiliados a la seguridad social 
agraria y mayor importancia del TEAS. 
Ahora bien, cuando comparamos estos mapas con los obtenidos para el inicio del siglo -ver fig. 7- la 
realidad que observamos matiza, bastante, la anterior afirmación.  
Lo primero que se observa es que son esos pequeños municipios, salpicados por ese rural profundo y 
serrano, los que alcanzan niveles de afiliación agraria superiores al 70%. Municipios marcados por la 
presencia del olivar pero a los que se añaden otros no directamente ligados a él como la sierra onubense 
la Alpujarra granadina y almeriense, parte de los altiplanos de Baza-Huéscar o de la Sierra Sur 
sevillana, incluso de la Axarquía malagueña. La segunda cuestión a tener en cuenta es que los 
porcentajes de TEAS respecto del de los afiliados agrarios representan menores valores en los 
municipios de menos de 2000 habitantes que en los comprendidos entre los 2.000 y 10.000 habitantes 
mientras que en 2011 son en los intervalos más pequeños en los que su importancia es mayor. Esta 
aparente contradicción creemos que tiene su explicación en el hecho de que los datos de afiliación 
proceden del enero de 2003, mientras los del TEAS son valores medios del año 2000. Si se tiene en 
cuenta que la reforma del 2002 limitaba nuevos accesos al sistema, se provocó un efecto “llamada” que 
incrementó notablemente el volumen de afiliación en los años anteriores lo que disminuye la ratio entre 

Fuente: Instituto de Estadística y Cartografía de Andalucía. Elaboración propia.
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cuando son superiores al 50% en los intervalos superiores, de 1.000 a 5.000. Para estos muni-
cipios de menor tamaño, de 0-500, e incluso de 500-1.000, coincidentes a rasgos generales 
con el rural profundo montano de interior, el porcentaje de TEAS desciende y posee una 
menor representatividad, alcanzando para el primer intervalo apenas un 6,2% respecto al 
grupo poblacional de 15-64 años. Además, son los intervalos de menor rango (0-500, 500-
1.000 y 1.000-2.000), los que han presentado mayores descensos porcentuales en el colec-
tivo de TEAS respecto al grupo poblacional de 15-64 años entre 2000 y 2011, de en torno 
al 2,8%. Parece, por tanto, que no se observa una correspondencia entre mayor ruralidad, 
mayor presencia de afiliados a la seguridad social agraria y mayor importancia del TEAS.

Ahora bien, cuando comparamos estos mapas con los obtenidos para el inicio del siglo 
–ver fig. 7– la realidad que observamos matiza, bastante, la anterior afirmación. 

Figura 7
 AFILIADOS AGRARIOS SOBRE EL TOTAL DE AFILIADOS A LA SEG. SOCIAL, AÑO 2000. (%)

16 
 

afiliados agrarios y TEAS. La secuencia que refleja dicha ratio en 2011 es mucho más real. 
Figura 7 

 AFILIADOS AGRARIOS SOBRE EL TOTAL DE AFILIADOS A LA SEG. SOCIAL, AÑO 2000. (%) 

 
Fuente: Instituto de Estadística y Cartografía de Andalucía. Elaboración propia. 
La evolución entre estas dos fechas viene marcada por el proceso de envejecimiento de las estructuras 
demográficas municipales, especialmente en los municipios con menores cifras poblacionales (26,9% 
para 2011 en el intervalo de 0-500 hab.), y particularmente de sus activos agrarios, lo que los hace 
disponer de menores efectivos en este sector, y por tanto, de menores cifras en lo que respecta a TEAS; 
ello, probablemente ligado a una estructura agraria minifundista con cada vez menos necesidades de 
mano de obra. Por tanto, el envejecimiento de estos pequeños municipios y la ausencia de reemplazo 
laboral hacen que con el paso de los años tanto los afiliados agrarios como los TEAS se reduzcan a 
través de la jubilación, anticipada o no, de sus efectivos. Finalmente, habría que tener presente el 
despoblamiento de estos territorios o la “forzosa” diversificación de actividades para superar una 
agricultura de montaña poco rentable, la huida femenina y la consiguiente masculinización poblacional. 
Hay que recordar también, que la mayor parte de ellos se localizan en áreas de montaña de Jaén, 
Granada y Almería. Todo ello debe ser entendido en un contexto en que la consideración productiva 
tradicional de la agricultura de montaña ha dado paso a su valoración multifuncional que, además, 
aporta a la sociedad otros bienes y servicios (sociales, patrimoniales, ambientales…) cada vez más 
demandados. Tales bienes y servicios tienen una gran relevancia para estas economías rurales por los 
recursos patrimoniales que generan y por su relación con la provisión de escenarios de ocio y 
esparcimiento muy valorados por el creciente y pujante turismo rural (Castillo y Cejudo, 2012). 
3. La tendencia del colectivo a la feminización y al envejecimiento  
La última cuestión a abordar es la feminización-envejecimiento del colectivo TEAS. La imposibilidad 
de nuevas incorporaciones al cobro del SDA a partir de la reforma de 2002, y la propia feminización 
explicarían este envejecimiento. La elevada presencia de mujeres en los TEAS es mayor conforme se 
avanza en el tiempo. Así, si para el año 2000, 59 de cada 100 eran mujeres, para 2011, son 65. También 
es mayor esta feminización conforme es mayor el tamaño poblacional de los municipios. Es más, estos 
dos procesos se visualizan de forma evidente entre las dos fechas que comparamos, las figuras 8 y 9 lo 
ejemplifican. 

Fuente: Instituto de Estadística y Cartografía de Andalucía. Elaboración propia.

Lo primero que se observa es que son esos pequeños municipios, salpicados por ese 
rural profundo y serrano, los que alcanzan niveles de afiliación agraria superiores al 70%. 
Municipios marcados por la presencia del olivar pero a los que se añaden otros no directa-
mente ligados a él como la sierra onubense, la Alpujarra granadina y almeriense, parte de los 
altiplanos de Baza-Huéscar o de la Sierra Sur sevillana, incluso de la Axarquía malagueña. 
La segunda cuestión a tener en cuenta es que los porcentajes de TEAS respecto del de los 
afiliados agrarios representan menores valores en los municipios de menos de 2000 habitan-
tes que en los comprendidos entre los 2.000 y 10.000 habitantes mientras que en 2011 son 
en los intervalos más pequeños en los que su importancia es mayor. Esta aparente contradic-
ción creemos que tiene su explicación en el hecho de que los datos de afiliación proceden 
de enero de 2003, mientras los del TEAS son valores medios del año 2000. Si se tiene en 



137

Evolución y distribución territorial de los trabajadores eventuales agrarios subsidiados en Andalucía

Boletín de la Asociación de Geógrafos Españoles N.º 72 - 2016

cuenta que la reforma del 2002 limitaba los nuevos accesos al sistema, se provocó un efecto 
«llamada» que incrementó notablemente el volumen de afiliación en los años anteriores, lo 
que disminuye la ratio entre afiliados agrarios y TEAS. La secuencia que refleja dicha ratio 
en 2011 es mucho más real.

La evolución entre estas dos fechas viene marcada por el proceso de envejecimiento de 
las estructuras demográficas municipales, especialmente en los municipios con menores 
cifras poblacionales (26,9% para 2011 en el intervalo de 0-500 hab.), y particularmente de 
sus activos agrarios, lo que los hace disponer de menores efectivos en este sector, y por tanto, 
de menores cifras en lo que respecta a TEAS; ello, probablemente ligado a una estructura 
agraria minifundista con cada vez menos necesidades de mano de obra. Por tanto, el enve-
jecimiento de estos pequeños municipios y la ausencia de reemplazo laboral hacen que con 
el paso de los años tanto los afiliados agrarios como los TEAS se reduzcan a través de la 
jubilación, anticipada o no, de sus efectivos. Finalmente, habría que tener presente el despo-
blamiento de estos territorios o la «forzosa» diversificación de actividades para superar una 
agricultura de montaña poco rentable, la huida femenina y la consiguiente masculinización 
poblacional. Hay que recordar también, que la mayor parte de ellos se localizan en áreas de 
montaña de Jaén, Granada y Almería. Todo ello debe ser entendido en un contexto en el que 
la consideración productiva tradicional de la agricultura de montaña ha dado paso a su valo-
ración multifuncional que, además, aporta a la sociedad otros bienes y servicios (sociales, 
patrimoniales, ambientales�) cada vez más demandados. Tales bienes y servicios tienen una 
gran relevancia para estas economías rurales por los recursos patrimoniales que generan y 
por su relación con la provisión de escenarios de ocio y esparcimiento muy valorados por el 
creciente y pujante turismo rural (Castillo y Cejudo, 2012).

II.3. La tendencia del colectivo a la feminización y al envejecimiento 

La última cuestión a abordar es la feminización-envejecimiento del colectivo TEAS. La 
imposibilidad de nuevas incorporaciones al cobro del SDA a partir de la reforma de 2002, 
y la propia feminización explicarían este envejecimiento. La elevada presencia de mujeres 
en los TEAS es mayor conforme se avanza en el tiempo. Así, si para el año 2000, 59 de 
cada 100 eran mujeres, para 2011, son 65. También es mayor esta feminización conforme es 
mayor el tamaño poblacional de los municipios. Es más, estos dos procesos se visualizan de 
forma evidente entre las dos fechas que comparamos, las figuras 8 y 9 lo ejemplifican.

Ello conlleva que este subsidio se transforme en un ingreso complementario y continuo 
para la familia, además de proporcionar una jubilación digna para ellas. Territorialmente 
hablando, supone que los TEAS tendrán mayor significación dentro del colectivo de mujeres 
rurales, allí donde éstas, por una parte, no consigan un puesto de trabajo en otro sector, y 
por otra, donde aún no haya afectado sobremanera el éxodo rural en ellas, es decir, donde la 
representatividad de la mujer rural sea aún considerable. El no haber salido del sistema, bien 
por no poder, al estar inmersas en la «rueda del temporerismo, trabajando como temporeras 
durante las campañas agrícolas y percibiendo posteriormente el subsidio agrario» (Nuevo, 
2000: 92), bien por no querer salir de éste, por la seguridad en los ingresos todo el año una 
vez cumplida la edad de 52 años, y el objetivo último de la obtención de una jubilación, están 
en el origen de este predominio femenino. 
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Figura 8
PIRÁMIDE DEL TOTAL DE PERCEPTORES DE SDA, AÑO 2011
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Figura 9 
PIRÁMIDE DEL TOTAL DE PERCEPTORES DE SDA, 

AÑO 1996 

  
Fuente: Anuarios de Estadísticas Laborales del MTIN. 
Elaboración propia. 
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posteriormente el subsidio agrario” (Nuevo, 2000: 92), bien por no querer salir de éste, por la seguridad 
en los ingresos todo el año una vez cumplida la edad de 52 años, y el objetivo último de la obtención de 
una jubilación, están en el origen de este predominio femenino.  
El comportamiento desde el punto de vista territorial varía y se intensifica con el paso de los años –ver 
figuras 10 y 11- Por un lado, las zonas con mayores índices, por encima de 250 mujeres por cada 100 
hombres, se encuentran en municipios integrantes de las Campiñas del Guadalquivir, de Sevilla y 
Córdoba, además de Huelva. Por otra parte, valores intermedios en este índice, entre 150 y 250, se 
sitúan en el área de la Subbética olivarera. Por último, también es notorio resaltar que la mayor parte de 
los valores inferiores de mujeres sobre hombres (menos de 100 féminas por número similar de 
varones), se encuentran en la mayor parte del rural profundo de montaña andaluz: Sierra Morena, 
desde Huelva hasta Jaén, y Cordillera Penibética, desde Cádiz hasta Almería. Esta distribución tiene 
explicaciones dispares según los casos. En líneas generales tiene que ver, además de con los procesos 
de jubilación –que afectan al colectivo masculino antes que el femenino tanto por su mayor como 
anterior nivel de afiliación, en una  histórica discriminación  de género; con cuestiones productivas por 
su tradicional participación en ciertas actividades agrarias como el de la recogida de la fresa onubense; 
o al contrario, por el desarrollo de actividades en las que las mujeres tienen una significación muy 
pequeña, caso del sector ganadero –ya sea extensivo o intensivo- o forestal en zonas como la Sierra  
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El comportamiento desde el punto de vista territorial varía y se intensifica con el paso 
de los años –ver figuras 10 y 11–. Por un lado, las zonas con mayores índices, por encima 
de 250 mujeres por cada 100 hombres, se encuentran en municipios integrantes de las Cam-
piñas del Guadalquivir, de Sevilla y Córdoba, además de Huelva. Por otra parte, valores 
intermedios en este índice, entre 150 y 250, se sitúan en el área de la Subbética olivarera. Por 
último, también es notorio resaltar que la mayor parte de los valores inferiores de mujeres 
sobre hombres (menos de 100 féminas por número similar de varones), se encuentran en la 
mayor parte del rural profundo de montaña andaluz: Sierra Morena, desde Huelva hasta 
Jaén, y Cordillera Penibética, desde Cádiz hasta Almería. Esta distribución tiene explicacio-
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Figura 10
 ÍNDICE DE FEMINIDAD DEL COLECTIVO DE TEAS, AÑO 2000
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Fuente: Instituto de Estadística y Cartografía de Andalucía. Elaboración propia. 
Morena jiennense, cordobesa u onubense o en las comarcas de la Sierra de Cádiz o de gran parte del 
Campo de Gibraltar. Todo ello sin menospreciar la importancia, imposible de contrastar en este trabajo, 
de la inclusión de mujer dentro del REASS cuando trabaja en tareas de manipulación y clasificación de 
producciones agrarias –hortaliza-, un sector fuertemente feminizado. 

Figura 11 
 ÍNDICE DE FEMINIDAD DEL COLECTIVO DE TEAS, AÑO 2011 

 
Fuente: Instituto de Estadística y Cartografía de Andalucía. Elaboración propia. 
Esta mayor feminización de las Campiñas del Guadalquivir, se corrobora observando los valores 
absolutos de TEAS mujeres. Ellas, se encuentran, sobre todo en los municipios situados en la Campiña 

Fuente: Instituto de Estadística y Cartografía de Andalucía. Elaboración propia.
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nes dispares según los casos. En líneas generales tiene que ver, además de con los procesos 
de jubilación –que afectan al colectivo masculino antes que el femenino tanto por su mayor 
como anterior nivel de afiliación, en una histórica discriminación de género; con cuestiones 
productivas por su tradicional participación en ciertas actividades agrarias como el de la 
recogida de la fresa onubense; o al contrario, por el desarrollo de actividades en las que las 
mujeres tienen una significación muy pequeña, caso del sector ganadero –ya sea extensivo 
o intensivo– o forestal en zonas como la Sierra Morena jiennense, cordobesa u onubense o 
en las comarcas de la Sierra de Cádiz o de gran parte del Campo de Gibraltar. Todo ello sin 
menospreciar la importancia, imposible de contrastar en este trabajo, de la inclusión de mujer 
dentro del REASS cuando trabaja en tareas de manipulación y clasificación de producciones 
agrarias –hortaliza–, un sector fuertemente feminizado.

Esta mayor feminización de las Campiñas del Guadalquivir, se corrobora observando 
los valores absolutos de TEAS mujeres. Ellas, se encuentran, sobre todo en los municipios 
situados en la Campiña del Guadalquivir, de las provincias de Córdoba y Sevilla, y también, 
aunque en menor medida, en la Subbética olivarera. Y en el extremo opuesto, tanto en el lito-
ral como el rural profundo montano apenas se encuentran cantidades absolutas importantes 
de féminas subsidiadas. 

Lo anterior también se puede apreciar en el análisis por intervalos de población munici-
pales –ver tabla 1–. Las féminas están más subsidiadas que los hombres, excepto para el caso 
de 0-500 y para el año 2000. Esta feminización es mayor conforme avanzamos en intervalos 
de población mayores: de 135,6 en el intervalo de 0-500, frente al de 225,3 en el intervalo 
de más de 20.000, para el año 2011. Acompañando lo anterior, hay que señalar también, que 
éstas, las mujeres integrantes del colectivo de TEAS, se encuentran con mayor represen-
tatividad dentro del total de efectivos demográficos femeninos de 15-64 años, en el rural 
intermedio, donde aún disponen de importantes cifras cuantitativas, donde aún no ha actuado 
sobremanera el éxodo rural femenino y dónde las dificultades de encontrar trabajo en otro 
sector son más fuertes al basarse su economía en el monocultivo del olivar. De hecho, en el 
intervalo situado entre 2.000-5.000, para el año 2000, representaban el 14,1% de la pobla-
ción femenina comprendida entre 15-64 años, siendo para 2011, el 12,9%. Al contrario, en el 
intervalo inferior, de 0-500, para 2011, poseen casi similar importancia que para el intervalo 
de 10.000-20.000, apenas un 7,7% de la población femenina de 15-64 años.

Finalmente, señalar el descenso de la importancia de las féminas en el grupo de población 
de 15-64 años a lo largo de los 11 años, aunque menor, si lo comparamos con el descenso 
total de TEAS respecto a este intervalo de población. Todavía sigue existiendo un elevado 
porcentaje de TEAS mujeres, por encima del 10%, o incluso del 20%, sobre todo en los 
municipios tanto de la Subbética olivarera, como de las Campiñas del Guadalquivir. Es decir, 
tal ayuda, supone un importante elemento de fijación de la población femenina en estos 
ámbitos, y de complementariedad con otros ingresos y tareas. 

Indisolublemente unida a la tendencia de feminización en el colectivo de TEAS, está 
la de su envejecimiento. Las mujeres se incorporan a tal subsidio en una edad madura, y 
con su predominio, elevan la media de edad de los perceptores. La masiva percepción de la 
prestación a través del régimen especial para los mayores de 52 años, que no exige el criterio 
de cotización, explica que el colectivo cada vez se encuentre más envejecido y feminizado. 
Ello explicaría también su mayor localización en municipios olivareros de la Subbética y 
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de la Campiña del Guadalquivir, donde las mujeres, ya de edad superior a los 50 años, que 
principalmente han dedicado su vida laboral a las tareas del hogar y otra serie de trabajos 
eventuales, acuden al SDA como forma de asegurar unas rentas mínimas, e incluso, su inme-
diata jubilación.
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La excepción a lo anterior, sobre todo en lo que respecta a feminización y envejeci-
miento, son los recientemente incorporados perceptores de la RA –ver Figura 12–, donde 
los hombres, sobre todo los jóvenes (edad comprendida entre los 20 y 30 años, fundamental-
mente), castigados fuertemente por la crisis de la construcción e industrias afines, se reclu-
yen en este sector agrario como alternativa laboral, lo que conlleva también una importante 
incorporación de efectivos masculinos a este colectivo de TEAS. Aunque según Langreo y 
Requejo (2009: 363-364) «es poco probable que se reinserten en el sector agrario en condi-
ciones similares a las existentes hace quince años». El reparto geográfico de éstos reafirma 
la distribución de los TEAS anteriormente señalado, por lo que no reproducimos el mapa 
correspondiente. 

III. 	A MODO DE CONCLUSIONES: CONSECUENCIAS DEL REPARTO SOCIO-TERRITORIAL DE 
LOS TEAS

Tras haber expuesto las principales causas que explican la distribución del colectivo TEAS 
en la región andaluza, a continuación, es obligado señalar las principales consecuencias que se 
derivan de ello. Por supuesto, las implicaciones son complejas, positivas y negativas, directas e 
indirectas, y afectan a distintos ámbitos: territoriales, poblacionales, económicas, sociales, etc. 
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El refuerzo del círculo vicioso del desempleo estructural. El SDA se convierte en parte 
del problema, en lugar de remedio. Siguiendo a Ramos y Romero (1995: 179), el SDA 
contribuye a reforzar el círculo vicioso del desempleo estructural en el mundo rural anda-
luz, donde los desempleados «son la mitad del año jornaleros (o mejor la sexta parte del 
año jornaleros) y la otra mitad subsidiados o el resto subsidiados agrarios». Y ello se 
aprecia con mayor virulencia en una serie de municipios de la Subbética olivarera, donde 
la preeminencia de este cultivo, la inexistencia de tareas a lo largo de gran parte del año 
(9 meses aproximadamente), contribuye a ese desempleo estructural. Ello da lugar a que 
la cultura del subsidio sea la predominante, y donde la dependencia de esta ayuda para un 
colectivo de personas sin apenas formación, sin perspectivas en otros sectores, sea vital. 
En cierta forma, el coste de mantener a esa población permanente se traslada al Estado, 
mientras que el empresariado agrario de la zona, se beneficia de tener una mano de obra de 
carácter eventual y con unas condiciones y exigencias laborales reducidas, con lo que ello 
conlleva de rémora en prestaciones sociolaborales, e incluso, en innovación y mecaniza-
ción. No conviene olvidar que la pequeña propiedad, predominante en el olivar subbético, 
termina «anclando» al campesino al lugar lo que, unido al escaso tiempo de trabajo reque-
rido en su explotación, propicia su empleo como jornalero que le permita completar sus 
ingresos familiares.

El sostenimiento de la dualidad en el agro, e incluso, en el territorio andaluz. Para el 
primero, la contraposición entre una agricultura intensiva, industrializada, mecanizada e 
innovadora, y que se nutre de una masa laboral inmigrante con precarias condiciones de 
trabajo, en el litoral andaluz (Costas de Almería y Huelva, principalmente), frente a una 
agricultura subsidiada interior (Molinero, Baraja y Alario, 2008), sobre todo en el caso del 
olivar (comarcas Subbéticas de Sevilla, Córdoba, Granada y Jaén, principalmente), que man-
tiene una mano de obra eventual con ayuda del SDA. Y en el segundo caso, una dualidad 
territorial marcada por la existencia de un litoral urbano-turístico, desarrollado, y un interior 
rural decadente y deprimido –salvo puntuales y exitosos ejemplos–, excesivamente depen-
diente de una agricultura subvencionada y subsidiada (SDA, pero también Política Agraria 
Comunitaria), tanto para el caso de la Subbética olivarera, como en menor medida, pero 
también, para el caso de las Campiñas del Guadalquivir. Se podría decir, que el SDA y la 
RA ayudan a establecer otra tipología de rural profundo para la región andaluza, con sus 
propios círculos viciosos, como el señalado anteriormente del desempleo estructural. Terri-
torialmente también, la relevancia de estas prestaciones, especialmente del SDA, en relación 
con la población de los pequeños municipios rurales, que forman parte de ese rural profundo 
en la mayoría de los casos, reduce su importancia. Ello es debido a la salida del sistema de 
un volumen creciente de personas tras su jubilación lo que unido al envejecimiento de sus 
poblaciones y a la falta de relevo generacional en la actividad agraria de estos territorios, sin 
olvidar las limitaciones normativas impuestas en 2002 para nuevas incorporaciones al cobro 
de la prestación, terminan por reducir su importancia sobre unas poblaciones menguantes; a 
pesar de ello a la altura de 2011 el porcentaje de afiliados agrarios que a la vez eran TEAS en 
los municipios de menos de 2.000 habitantes era el más alto –un 40,4% y 41,1%, de 0-499 y 
de 500-999 hab., respectivamente–. La trascendencia de algunos procesos de diversificación 
económica y neorruralismo, escasos pero importantes, relativamente hablando, no debe ser 
menospreciada. 
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Por último, e indirectamente también, la feminización del colectivo, contribuye a soste-
ner unas estructuras sociales y laborales donde el hombre desempeña el papel principal, y 
donde la mujer queda relegada a trabajos secundarios, más precarios y eventuales, siempre 
subordinados a las tareas domésticas y del cuidado de la familia (progenitores y ancestros).

Por otra parte, también ayuda, en primer lugar, al mantenimiento de la estructura demo-
gráfica de los municipios rurales. Como se ha comprobado, tal SDA permite fijar pobla-
ción en el ámbito rural, frenando el éxodo rural, sobre todo en la Andalucía interior de 
media montaña correspondiente con el Subbético olivarero, aunque también, pero en menor 
medida, en las Campiñas del Guadalquivir. Además, la feminización de los perceptores, con-
tribuye a mantener en los asentamientos rurales a la mayor parte de ellas, favoreciendo con 
ello, aunque de una forma reducida por la incorporación mayoritaria de éstas al SDA en edad 
no fértil, el reemplazo generacional en estas áreas rurales. Es decir, se fija población, ahora 
bien, mayoritariamente de edad adulta avanzada, la cual apenas ya incide en el crecimiento 
natural. También contribuye a mejorar la renta e ingresos familiares.

Además, el sostenimiento de la estructura poblacional. Ayuda a consolidar una estructura 
de asentamientos, que de otra forma, tenderían al abandono. El tejido poblacional de la Sub-
bética olivarera, donde en sus comarcas, más del 10%, alcanzando en algunas casi el 20%, 
del colectivo de población entre 15-64 años es beneficiario de tal SDA. Tal estructura está 
basada en núcleos urbanos de 1.000-5.000 hab., excepcionalmente, entre 5.000-10.000. Pero 
también, aunque en menor medida, por su menor representatividad porcentual, contribuye a 
consolidar el tejido de ciudades medias y agrociudades de las campiñas del Guadalquivir. 
Con todo lo que ello conlleva de: mejor y más equilibrado reparto poblacional en el territo-
rio; mejor cuidado del agro, contribuyendo a aminorar, entre otros problemas, la erosión del 
suelo o el riesgo de incendios; facilitando una mejor distribución de los servicios públicos en 
el territorio (sanidad, educación, …); etcétera. 

Y por último, la pervivencia de un elemento patrimonial y de un producto de calidad. 
Indirectamente, contribuye a mantener un cultivo social, un paisaje agrario tradicional, el 
olivar andaluz de media montaña, un patrimonio rural de gran valor (ambiental e histórica-
mente, hablando), e incluso, en la elaboración de un producto de calidad y/o ecológico en 
algunas de estas comarcas olivareras (por ejemplo las denominaciones de origen del aceite 
de oliva de Sierra de Cazorla y Sierra de Segura, entre otras).

En síntesis, como se ha demostrado anteriormente, el SDA y la RA, tiene unas evidentes 
implicaciones geográficas al propiciar el mantenimiento del tejido poblacional y social de los 
espacios rurales andaluces. Los cambios que se están produciendo en estos territorios por su 
enorme importancia territorial, los colectivos implicados fuertemente feminizados, la edad 
de los mismos,…, nos apuntan hacia esta nueva finalidad que está cumpliendo esta pres-
tación. Su importancia es vital para el mantenimiento demográfico y de los asentamientos 
del agro andaluz, sobre todo en ese rural con un desempleo estructural. La casi exacta coin-
cidencia con la distribución de los afiliados a la seguridad social agraria, su concentración 
espacial a lo largo del tiempo, y la feminización-envejecimiento de su colectivo, posee una 
serie de consecuencias territoriales, complejas, y de todo tipo: directas e indirectas, positivas 
(sostenimiento demográfico y poblacional de gran parte de los ámbitos rurales del interior 
andaluz, contribución a la conservación del paisaje y el patrimonio rural, como principales), 
pero también negativas (mantenimiento del círculo vicioso del desempleo estructural, duali-
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dad del sector agrario y del territorio andaluz, sometimiento femenino, y apenas incidencia 
en las tasas reproductivas por ser mayoritariamente un colectivo de edad adulta avanzada, 
también como esenciales). Por tanto, el mantenimiento de este SDA y RA en el futuro ya no 
es únicamente una necesidad social, sino también territorial. Es vital para el mantenimiento 
demográfico y de los asentamientos del agro andaluz, especialmente los ligados al cultivo del 
olivar, los cuales, coinciden con los que poseen un desempleo estructural. 

Ahora bien, los efectos negativos señalados, exigen que los planteamientos iniciales para 
conceder las prestaciones sean revisados profundamente (demográfica, económica, social y 
territorialmente), para tratar de evitarlos. Ampliar y facilitar su cobertura entre los trabajado-
res agrícolas del rural profundo montano; entre los colectivos desempleados de edad joven 
de ambos sexos para contribuir en mayor medida a la fijación poblacional y al reemplazo 
generacional; mejorar la formación y la cualificación de sus perceptores, principalmente 
de mujeres, tratando de integrarlas en otras ocupaciones del mercado de trabajo; la moder-
nización del sector agrario, especialmente del subsector del olivar; el establecimiento de 
incentivos a la contratación de trabajo fijo para los empresarios agrarios, principalmente los 
olivareros (fiscalidad, tratamiento distinto en las cuotas, etc.); y la búsqueda de nuevos yaci-
mientos de empleo en los territorios más afectados por el desempleo estructural rural; son 
alternativas estratégicas esenciales para evitar el círculo vicioso mencionado.
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